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Saluda del Presidente

Queridos miembros de las dis-
tintas Hermandades de Semana 
Santa de Miguel Esteban, que-
ridos vecinos y visitantes que 
llegáis desde diversos puntos de 
nuestra geografía, para encon-
traros con los “hermanos migue-
letes”:
Como en años anteriores, los 
nervios arrecian ya en nuestras 
cabezas, pues los días más im-
portantes de nuestro calendario 
litúrgico, se van “avecinando”.
 
De igual manera que nuestras casas comienzan 
a jalbergase, es además tarea nuestra, la de acon-
dicionar nuestros corazones.
El pasado mes de Septiembre, la Santa Sede, pro-
clamó el año 2017, como “Año Jubilar Teresia-
no”. Es muy difícil hablar de Semana Santa, y 
no rescatar las palabras de “la Santa”, expresión 
con la que es conocida en su tierra natal. Des-
tacaré unas palabras, que hacen una alusión di-
recta, al mismo momento de la muerte de Cristo: 
«Poned los ojos en el Crucificado, y todo se os 
hará poco. Si el Señor nos mostró el amor con 
tan espantables obras y tormentos, ¿cómo que-
réis contentarle con solo palabras? Donde hay 
amor, es imposible estar sin trabajar».
Estoy absolutamente seguro de que todos quie-
nes me leéis, coincidís en mí, en que ante tan in-
menso sacrificio no puede quedar nuestra vida en 
meras palabras y promesas que apenas somos ca-
paces de cumplir. ¿Cómo llegar hasta la esencia? 
Volved a leer la reflexión de Teresa, y no paséis 
por alto las palabras con las que comienza: “Po-
ned los ojos en el Crucificado, y todo se os hará 
poco”. Ahí está la clave, y… es que no sé por qué, 
me da a mí, que nuestros ojos se van a todos los 
sitios menos a Él. 
Este año 2017, también se ha celebrado en Roma 
un Simposio Internacional e Inter religioso, con 
el único intento firme de la Iglesia Católica, que 
el de acercarse a las otras ramas del cristianis-
mo. Se trata de la “preparación de 500 años de 
la Reforma Protestante” encabezada por Lute-
ro. Dicha reunión llevó el nombre de “Señales 
de Perdón – Caminos de Conversión – Práctica 
de Penitencia: una Reforma que llama a todos”. 
El Papa Francisco, ha dicho que tanto cristianos 
como musulmanes, “son hermanos y hermanas 
que viajan por el mismo camino”. Algunos puede 
que piensen que todo esto es pura utopía. “Per-
dón, conversión, penitencia…”. Y además, hacia 
los que piensan de forma diferente a nosotros. 

Si no perdonamos al que se sien-
ta al lado nuestro en el banco de 
la iglesia, ¿cómo vamos a perdo-
nar a los que rezan en las mez-
quitas, en las sinagogas, en los 
templos protestantes, e incluso, a 
los que no rezan?  “Padre, per-
dónalos, porque no saben lo que 
hacen”. Pues si Jesús y Dios Pa-
dre perdonaron a quienes le ma-
taron, ¿cómo podemos decir, que 
nosotros no somos capaces de 

perdonar a nuestros semejantes? 
La respuesta nos la vuelve a dar Teresa de Jesús. 
Ella nos habla como madre y maestra del perdón. 
Perdón de Dios, perdón al prójimo, hecho expe-
riencia en su vida.
El perdón de Dios (gratuito, incondicional, per-
manente) es algo que la transforma y la mueve 
a vivir este mismo perdón con el prójimo. ¿Que 
tuvo que vivirlo esta santa en su vida? Por su-
puesto que sí. Cuando fundó el primer Carmelo 
descalzo en Ávila, fue víctima de no pocas mur-
muraciones e incomprensiones. El caso es que ya 
Teresa tenía tal altura espiritual que no se sentía 
ofendida por ello. Se servía de un recurso que los 
psicólogos de hoy en día observan con estupor. 
Cuando era acusada de cosas que no había he-
cho o de falsas malas intenciones, ella reacciona-
ba pidiendo perdón, como si fuera culpable. Pero, 
a su vez, se sentía aliviada de que la culparan de 
aquello que no era y no de sus culpas verdaderas, 
a sus ojos peores que esas otras de las que la es-
taban acusando. Al mismo tiempo, el recuerdo de 
Cristo y el deseo de padecer algo por Él, que fue 
también juzgado sin culpa, la fortalecía. 

Queridos hermanos, que el Perdón y el Amor de 
Dios, invocando a María Santísima como media-
dora de nuestras súplicas, sean motivo de ora-
ción, penitencia y alegría durante estos días que 
se avecinan. Feliz Semana Santa y Pascua de Re-
surrección a todos.

Eugenio Caravaca Torres
Pte. De la Junta de Hermandades
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Saluda Sacerdotes

Los soldados fueron y quebraron las 
piernas a los dos que habían sido cru-
cificados con Jesús. Cuando llegaron a 
Él, al ver que ya estaba muerto, no le 
quebraron las piernas, sino que uno de 
los soldados le atravesó el costado con 
la lanza, y enseguida brotó sangre y 
agua.
El que lo vio da testimonio, y su testi-
monio es verdadero; y él sabe que dice 
la verdad, para que también vosotros 
creáis.
Esto sucedió para que se cumpliera la 
Escritura que dice: “No le quebrarán 
ninguno de sus huesos”. Y otro pasaje 
de la Escritura dice: “Verán al que 
ellos mismos traspasaron”.

(Jn 19, 32-37)

Un año más se acercan estos días 
grandes de la Semana Santa, en los 
que se nos ofrece la oportunidad de 
manifestar de nuevo lo esencial de nuestra fe: “el 
Hijo de Dios, hecho hombre en el seno virginal 
de María, ha dado su vida por mí muriendo real-
mente en la cruz y está vivo pues resucitó al ter-
cer día”.

El evangelista San Juan termina su relato de la 
pasión haciendo referencia a la profecía de Zaca-
rías (Cf. Za 12,10): Jesucristo, clavado en la cruz, 
ha cumplido la promesa divina de redención. Y 
es ahí donde se nos invita a elevar nuestros ojos, 
a fijar la mirada en Aquel que traspasaron.

Cuantas veces, también hoy, el misterio del Cru-
cificado es motivo de escándalo o de irrisión y de 
burla… allí se encontraban también mirando los 
que se burlaban de Él. Pero hubo otras miradas: 
la del buen ladrón, la del centurión, la de las mu-
jeres que lloraban por Él… la de María, su madre 
y la de Juan.

Estos días son ocasión propicia para 
aprender a permanecer con María 
y Juan, el discípulo predilecto, jun-
to a Aquel que en la cruz consuma 
el sacrificio de su vida por todos los 
hombres. Por tanto, con una aten-
ción más viva y corazón ardoroso, 
dirijamos nuestra mirada a Cristo 
crucificado.
Queridos hermanos y hermanas, 
miremos a Cristo traspasado en 
la cruz. En Él encontramos res-
puesta a nuestras preguntas: “por 
amor…”, en Él encontramos senti-
do a nuestra existencia: “la entrega 
de la vida…”. En el misterio de la 
cruz se revela plenamente el poder 
imparable del corazón misericordio-
so del Padre, que para reconquistar 
el amor de su criatura, aceptó pagar 
un precio muy alto: la sangre de su 
Hijo unigénito.
El mismo Jesús dijo: «Yo, cuando 

sea elevado de la tierra, atraeré a todos hacia 
mí» (Jn 12, 32). La respuesta que el Señor de-
sea ardientemente de nosotros es ante todo que 
aceptemos su amor y nos dejemos atraer por él. 
Qué cada vez sean muchos más los que acepten 
el ofrecimiento de su amor.
Sin embargo, aceptar su amor no es suficiente. 
Hay que corresponder a ese amor y luego com-
prometerse a comunicarlo a los demás: Cristo 
«me atrae hacia sí» para unirse a mí, a fin de que 
aprenda a amar a los hermanos con su mismo 
amor. Y aquí esta nuestra tarea, nuestro compro-
miso al mirar a Cristo. Una mirada contemplati-
va para aprender a amar como Él nos ama.
Miremos con confianza el costado traspasado de 
Jesús, del que salió «sangre y agua» (Jn 19, 34), 
símbolos de los sacramentos del Bautismo y de 
la Eucaristía; renovemos nuestro amor al Señor 
y de ese modo, contemplar «al que traspasaron» 
nos llevará a abrir el corazón a los demás.

Vuestros sacerdotes.
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Saluda del Alcalde

Con la emoción a flor de piel, Mi-
guel Esteban vuelve a sumergirse 
de lleno en la Semana Santa, una 
tradición profundamente enraiza-
da en nuestro pueblo que cada vez 
adquiere mayor envergadura e 
identidad. Más de 2.000 personas, 
casi la mitad de todos los miguele-
tes, formamos parte activa de este 
acontecimiento religioso y popu-
lar que aúna fervor, devoción, re-
cogimiento y cultura.

Miguel Esteban es un pueblo co-
frade con mayúsculas y la Sema-
na Santa migueleta brilla cada 
vez con más fuerza aun mante-
niendo esa sencillez y austeridad 
que la caracteriza. Y todo ello es 
responsabilidad casi exclusiva de 
la Junta de Hermandades, de las siete cofradías 
existentes en la localidad y de todas y cada una de 
las personas y colectivos que se vuelcan con esta 
celebración realizando un trabajo extraordinario 
y digno de reconocimiento. 

Nazarenos, costaleros y costaleras, el coro de 
Hermandades, las camareras de la Virgen, las 
‘manolas’, las bandas de Cornetas y Tambores, 
la Banda Municipal de Música, la Parroquia y las 
numerosas empresas que, junto al Ayuntamien-
to, colaboráis de una u otra forma en impulsar 
esta fiesta, constituís un claro ejemplo de gene-
rosidad, brindando vuestro tiempo, esfuerzo y 
apoyo a engrandecer la Semana Santa de Miguel 
Esteban.

Una Semana Santa especial y diferente, como 
también lo son otras fiestas y tradiciones de nues-
tro pueblo. Y es que en Miguel Esteban, además 
de las preciosas procesiones, de los emotivos cul-
tos religiosos y de los dulces típicos, también con-
tamos con señas de identidad que convierten en 
única a la Semana Santa migueleta. 

Señas de identidad como la carre-
ra de las aguilandas (prueba de-
portiva con más de dos siglos de 
antigüedad que se celebra en la 
madrugada del Domingo de Resu-
rrección) o el concurso de peleles, 
huellas de un pasado que quere-
mos conservar y que forman par-
te de nuestro patrimonio cultural.

La Semana Santa es época de re-
encuentros con familiares y ami-
gos, de regocijo y de añoranza a 
partes iguales, pero también ha 
de ser tiempo para la solidaridad, 
como seguramente nos explicará 
el pregonero de este año, Vicente 
Torrillas, presidente de Cáritas 
Parroquial de Miguel Esteban, a 
quien quiero felicitar públicamen-

te desde estas líneas por el trabajo que lleva a 
cabo en favor de los más necesitados. 

Una felicitación que quiero hacer extensiva a la 
Hermandad de la Dolorosa, que este año se en-
carga de la organización del pregón y del progra-
ma de Semana Santa y al presidente de la Junta 
de Hermandades, Eugenio Caravaca, por su de-
dicación y perseverancia. Este año, como nove-
dad, se ha incorporado un concurso de vídeo y 
otro de fotografía, una iniciativa que contribui-
rá a promocionar y dar a conocer la esencia de 
nuestra Semana Santa.   

Por último, os animo a vivir con intensidad la Se-
mana Santa de Miguel Esteban, a uniros a esta 
celebración desde el respeto y a impulsarla con 
convencimiento.

Pedro Casas Jiménez
               

Alcalde de Miguel Esteban 
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La celebración de la Semana San-
ta es una de las citas que los cris-
tianos esperamos con mayor ilu-
sión. Desde estas páginas os invito 
a adentraros en un escenario irre-
petible para que la Semana Santa 
pueda vivirse con la intensidad, el 
recogimiento y las convicciones 
cristinas, para aprovechar cada 
momento, desde el Domingo de 
Ramos al Domingo de Resurrec-
ción.

Todavía pensamos en la Semana 
Santa como las fiestas de la muer-
te del Señor, pero eso no es del 
todo correcto porque si es verdad 
que en ella celebramos la Pasión 
y la Muerte del Señor, también es cierto que la 
Semana Santa no termina en el Viernes Santo, 
termina en el Domingo, es decir, termina con la 
Resurrección, con la alegría de la Vida en pleni-
tud y con la esperanza. Esa es la razón por la que 
también nosotros, los creyentes afrontamos la 
vida con esperanza, con alegría y con serenidad, 
incluso en medio del dolor, de los problemas o su-
frimientos, sabemos que no estamos solos, que 
Dios está con nosotros, y es el Dios de la vida, del 
amor. Que Dios no nos quiere permanentemen-
te tristes ni angustiados, sino que nos ha creado 
para la vida, para el amor a nuestros hermanos, 
para la alegría y para la esperanza.

Vivamos así la Cuaresma y la Se-
mana Santa, y a los que sois cofra-
des os invito a vivirlo como lo que 
sois; no solo como cofrades, sino 
como cofrades cristianos, pues 
si separamos ser cofrades de ser 
cristianos, no somos ni lo uno ni lo 
otro.
Cofrades de cualquier hermandad, 
deberíamos tener asumido que por 
el hecho de pertenecer a estas co-
fradías, nuestro comportamiento 
debe ser ejemplar y eso sería nues-
tra mejor carta de presentación, 
ante nuestros amigos, familiares, 
vecinos, en definitiva ante toda la 
sociedad. Los cofrades debemos 
saber que todos estamos necesita-

dos del perdón puesto que somos pecadores, por 
eso tenemos que acudir con más frecuencia al sa-
cramento de la penitencia.

Os deseo una feliz SEMANA SANTA 2017, que 
al completar la belleza de nuestras imágenes pen-
semos: ¿Quién puede estar detrás de tanta belle-
za? ¿Cambia nuestra vida cuando miramos la 
belleza de Dios?
Acompañemos al Señor y a la Virgen su Madre 
en estos días de Pasión, Muerte y Resurrección, y 
feliz PASCUA DE RESURRECCIÓN.

Un saludo.

Vicente Torrillas Puente 

Saluda del Pregonero
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Hermandad de Jesus Atado a la Columna y Santa Mujer Veronica

Tambores, cornetas… De nuevo algo 
va cambiando a nuestro alrededor 
con la llegada de la Cuaresma.

Cuaresma: días de oración, de sa-
crificio y sentimiento contenido; de 
preparación del cristiano para el 
momento más importante que ya 
se acerca.  Jesucristo con su resu-
rrección, nos muestra el camino de 
Salvación que Dios quiere para no-
sotros. Él es el auténtico sentido de 
nuestra vida, y en Él encontramos el 
verdadero humano que siempre nos 
tiende su mano. 

Cuaresma es tiempo de reflexión y 
también de trabajo, pues especial-
mente en estos días se dedica mucho 
tiempo dentro de las hermandades y 
cofradías a ultimar todos los detalles 
necesarios para rematar el aderezo 
de nuestras imágenes y pasos.

Cuando Jesús atado a la columna y 
la Santa Mujer Verónica llegan de 
vuelta a la iglesia, algo cambia en 
la Hermandad. Todo está cumplido 
para Jesús y también un año más 
para los hermanos.

La mezcla de vacío interior y a su 
vez la emoción más plena está en el 
corazón de todos.
Nos queremos acordar de todos los 
hermanos difuntos de esta herman-
dad que también han tenido su pa-
sión, muerte y tendrán su resurrec-
ción al lado de Jesucristo Nuestro 
Señor.

Vivamos estos días con intensa Fe, 
esperanza e ilusión, y sobre todo ce-
lebremos la Resurrección de Cristo, 
su muerte en la cruz nos ha salvado 
y es el principal sentido de la vida de 
los cristianos. 

También quisiera agradecer a la ban-
da de Regulares por su colaboración, 
que año tras año acompañan a estas 
imágenes. GRACIAS.

Una Hermana

Mari Carmen Plaza Barrios
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Hacía rato que José se paseaba de 
un lado a otro de la casa sin dejar 
de mirar el reloj. Eran las 12 de la 
noche, su hija aún no había regre-
sado y su angustia aumentaba por 
momentos. 

De repente, se abrió la puerta y 
apareció ella, con sus ojos ane-
gados en lágrimas. José la miró y, 
adelantándose hacia ella, la apre-
tó fuerte y amorosamente contra 
su pecho sin decirle nada. Las 
preguntas vendrían después. Él 
sabía que cualquier cosa que pu-
diera decir en aquel momento po-
dría ser contraproducente… 

Pero no hizo falta, la joven em-
pezó a hablar con su padre, que-
jándose entre sollozo y sollozo acerca de su vida 
y de los obstáculos que incomprensiblemente le 
surgían al paso y de lo difícil que era para ella 
alcanzar las metas que se fijaba, por más que se 
había preparado: finalmente, habían desechado 
su solicitud para aquel puesto de trabajo… 

José la escuchaba atentamente y la dejaba hablar, 
reteniendo en su memoria todo cuanto ella decía, 
para ayudarla en el momento oportuno, que él 
sabía que no era aquél; volcando en ella, eso sí, 
toda su ternura, porque sabía de la importancia 
que supone el poder desahogar el corazón de todo 
cuanto le oprime para poder empezar a buscar 
soluciones…

Eran cerca de la una de la madrugada cuando se 
retiraron cada uno a su dormitorio. 

Pero pasaban las horas y José seguía sin poder 
conciliar el sueño, porque en su pensamiento se 
repetía una y otra vez una de las frases que había 
dicho su hija: «Ya no sé qué hacer papá, en oca-
siones me siento que voy a desfallecer, me siento 
con deseos de renunciar a todo, a veces incluso 
hasta a la propia vida. Me siento cansada de lu-
char. Cuando un problema se resuelve, otro nue-
vo surge...»

Hasta que, finalmente, vio cómo 
podía ayudar a su hija, pero de 
una manera práctica, y la solución 
se la ofrecía su mismo trabajo. 

José tenía un pequeño restauran-
te en el cual hacía de cocinero. 
Así que, mientras desayunaban, le 
dijo a su hija: 

—Hoy me acompañarás y me 
ayudarás en la cocina.

Al llegar al restaurante ambos se 
pusieron dos delantales, y el pa-
dre llenó tres cazuelas pequeñas 
con agua y las puso a calentar al 
fuego, mientras le decía a su hija 
que no se moviese de su lado y 
estuviese atenta. Cuando el agua 

comenzó a hervir, el hombre colocó dentro de la 
primera zanahorias, dentro de la segunda hue-
vos y, dentro de la tercera, granos de café. Los 
ingredientes quedaron así cocinándose por varios 
minutos, mientras que la impaciente hija se pre-
guntaba cuál era el significado de todo aquello… 

Al cabo de veinte minutos el padre apagó los hor-
nillos. Sacó una zanahoria de la cazuela y la co-
locó en un bol; hizo lo mismo con un huevo y, 
finalmente, tomó una tacita y la llenó de café.

Dirigiéndose a su hija, le preguntó: 

— ¿Hija, qué ves?

—Veo una zanahoria, un huevo y café. Le res-
pondió ella, asombrada ante aquella pregunta.

Entonces José le pidió a su hija que alargara la 
mano y tocara la zanahoria. Al hacerlo notó que 
la zanahoria estaba blanda y suave. A continua-
ción le pidió que tomara el huevo y lo rompiera. 
Al quitarle la cáscara al huevo encontró que el 
interior del mismo se había endurecido. 

Por último, le pidió que probara el café. Y ella así 
lo hizo, deleitándose con su exquisito sabor y su 
rico aroma.

Hermandad Jesus de Medinaceli
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Entonces la hija, volviéndose hacia su 
padre, le preguntó: 

— ¿Qué me quieres decir con todo esto, 
papá?

—Verás hija: cada uno de estos ingre-
dientes se ha enfrentado a la misma 
adversidad, al agua caliente; sin em-
bargo, cada uno de ellos ha reacciona-
do de manera distinta. La zanahoria ha 
ido al agua dura y fuerte, pero después 
de unos minutos se ha puesto blanda y 
débil. El huevo ha ido al agua con fragilidad; su 
líquido interior protegido por una débil cáscara 
pero, después de haber experimentado el agua ca-
liente, su interior se ha endurecido. Sin embargo, 
los granos de café han sido distintos: después de 
estar en el agua caliente, los granos han transfor-
mado el agua en café.

—Dime: ¿cuál de ellos eres tú hija mía? 

¿Eres la zanahoria que por fuera aparenta dure-
za y fortaleza, pero que con el fuego de la prueba 
se ablanda y pierde su fortaleza de carácter?

¿O tal vez eres el huevo, que al comienzo es sua-
ve en su interior, pero el fuego de un fracaso, de 
una separación, una enfermedad, una muerte, lo 
endurece y, aunque por fuera parezca el mismo, 
por dentro se ha endurecido y ahora tiene un co-
razón amargado?

¿O eres como los granos de café? 

No sé si sabes que, para que el grano de 
café suelte todo su sabor, el agua tiene 
que calentarse a 100 grados centígrados; 
o sea, que cuanto más caliente, más sa-
bor le da al agua, hasta transformarla en 
café, en un delicioso y aromático café. 

Si tú eres como el grano de café y en 
esos momentos dejas que Jesús entre a 
formar parte de tu prueba, de tu sufri-
miento, de tu adversidad, si confías en 

Él, y te abandonas en su Amor, el amor de Jesús 
te transformará en Él y tu sufrimiento se acabará 
transformando en una ofrenda agradable al Pa-
dre, y acabarás haciendo de esa prueba, de esa 
adversidad, una alabanza, un himno de acción de 
gracias al Señor, pues todo cuanto Él permite que 
nos suceda es para nuestro bien, y desprenderás 
allí donde estés ese delicioso aroma de Jesús.

¿Cuál eres tú cuando la adversidad, cuando la 
prueba golpea a tu puerta?

¿Cómo respondes?

¿Como las zanahorias, como los huevos, o como 
el café? 

Santiago Jiménez Casas
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Para vivir la Semana Santa, debe-
mos darle a Dios el primer lugar y 
participar en toda la riqueza de las 
celebraciones propias de este tiem-
po litúrgico, es acompañar a Jesús 
el Nazareno con nuestras oracio-
nes, sacrificios y el arrepentimien-
to de todos nuestros pecados. 

Lo importante de este tiempo no 
es el recordar con tristeza lo que 
Cristo padeció, sino entender por 
qué murió y resucitó. Es celebrar 
y revivir su entrega a la muerte 
por amor a nosotros y el poder de 
su Resurrección, es primicia de la 
nuestra. 

La Semana Santa, es vivirla en familia asistien-
do a los oficios, que es lo más importante, poner 
algún propósito concreto, como  rebajar la sober-
bia, tenderle la mano a un familiar, amigo o veci-
no con el que no te hablas por cosas materiales 
que no van a ningún sitio; ser solidarios con los 
más necesitados. 

Aprovechar LA SEMANA GRANDE, como se 
conocía antes a la Semana Santa, para que aque-
llos matrimonios que pasan dificultades de convi-
vencia, que en estos días de cuaresma reflexionen 
y limen asperezas, y recen e imploren a Nuestro 
Jesús Nazareno para que reparen en cosas sin 
sentido, con el fin de que los más pequeños no 
sufran las desavenencias de sus padres.

Hoy me viene a la memoria unas palabras del 
PAPA Juan Pablo II que dicen así:

Cuestiona ver cómo hay jóvenes 
que pierden hermosos años de su 
vida y sus energías corriendo de-
trás de vendedores de falsas ilusio-
nes. Hay de esos vendedores que 
les roban lo mejor de ellos mismos. 
También los abuelos son un arma 
fundamental para que los jóvenes 
se acerquen a Dios, ya  que tienen  
la sabiduría de la vida, y saben co-
sas que conmoverán sus corazo-
nes. 

Los alpinistas, cuando salen a las 
montañas, cantan una canción 
muy bella que dice así: ‘en el arte 
de salir lo importante no es caer, 
sino no permanecer caído’. Si tú 

eres débil, si tú caes, mira un poco alto y verás la 
mano tendida de Jesús que dice: “levántate”.

Confianza en Dios

“Sabed también vosotros, queridos amigos, que 
esta misión no es fácil. Y que puede convertirse 
incluso en imposible si sólo contáis con vosotros 
mismos. Pero lo que es imposible para los hom-
bres, es posible para Dios”.

Desde la Hermandad de Jesús Nazareno, ha-
cemos un llamamiento para que estas palabras, 
no sean meras palabras huecas, y nos hagan re-
flexionar en lo bonita que es la vida cuando se 
VIVE CERCA DE DIOS.

UN NAZARENO

Hermandad Jesus Nazareno
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PREGÓN S. SANTA 2016 
(fragmento): 
“Dejaos tocar por la misericordia sin lími-
tes de Cristo Resucitado” (…) Echando la 
vista atrás y, recordando cómo era la Se-
mana Santa migueleta hace unas cuantas 
décadas, me doy cuenta de que sí que ha 
cambiado, tanto en lo externo como en lo 
interno. Casi todas las carrozas han dado 
paso a las andas y muchos capuchinos he-
mos pasado a ser capuchinos costaleros. 
Las bandas de tambores y cornetas han 
aumentado y ha nacido el Coro de Her-
mandades. Se creó una Junta de Herman-
dades, ha aparecido un grupo amplísimo de 
personas que desde su sencillez y laboriosi-
dad nos alimentan después de la procesión 
del Encuentro y un largo etcétera de cambios estructurales en las 
procesiones. Y la forma de vivirla interiormente, ¿ha cambiado 
también? Aquí tengo mis dudas. Creo que debemos intentar que 
nuestra Semana Santa sea un acertado equilibrio entre tradición 
y renovación; religiosidad interna y manifestación externa de 
nuestra piedad popular. ¿Y POR QUÉ ES TAN IMPORTAN-
TE NUESTRA SEMANA SANTA? Pues porque no se trata 
de un simple periodo de fiesta sin más, sino que entremezclamos 
el sentimiento religioso con la potencia de nuestras voluntades 
organizativas. Y así recordamos que la Semana Santa es el pe-
ríodo sagrado del cristianismo que transcurre desde el Domingo 
de Ramos hasta el Domingo de Resurrección. Es, por ello, el 
período de más intensa actividad dentro de la Iglesia, por ser la 
Semana en la que se hace un memorial de la Pasión, Muerte y 
Resurrección de Jesucristo. Es decir, que se trata de trasladar a 
estas fechas una cultura de comprensión, de ausencia de egoís-
mos y de compañerismo entre los que participan dentro y fuera 
de la Semana Santa. ¿Y POR QUÉ MÁS ES TAN IMPOR-
TANTE NUESTRA SEMANA SANTA? Por nuestras Her-
mandades, por nuestras Bandas de Cornetas, por nuestra Banda 
de música. Hermandad es una asociación de fieles católicos que 
se reúnen en torno a una advocación de Cristo, o de la Virgen o 
de un santo, con fines piadosos, religiosos o asistenciales. El es-
fuerzo de nuestras Hermandades, sobre todo, las horas inverti-
das en un objetivo religioso, humano y personal es inmenso. Y es 
que solo quien está tan dentro de la Semana Santa sabe cuánto 
cuesta de esfuerzo personal poner los Pasos en la calle y seguir 
transmitiendo de padres a hijos el sentimiento y pasión por la 
Semana Santa. Porque son HERENCIAS que se adquieren sin 
pedirlas. Son sentimientos que se llevan dentro (…) La principal 
tarea que me habéis puesto vosotros a mí hoy es PREGONAR 
A CRISTO RESUCITADO, pregonar su mensaje. Hace tiem-
po leí una entrevista que hicieron a Jean Paul Sartre. El entrevis-
tador le definía como uno de los más ateos de la historia. Le pedía 
que definiera al ser humano. Sartre contestó: “El ser humano es 
una pasión inútil.” Me sorprendió la respuesta, pero deduje de 
mi lectura que fue muy honesto, que llevaba razón. A eso debe 
quedar reducida una persona cuyo límite es su propia vida y su 
horizonte el bienestar o, en el mejor de los casos, la ética social. 
Da la impresión de que nunca, como hoy, se han sentido tan so-
los los hombres en su interior, del mismo modo que las socie-
dades actuales exclusivamente se interrelacionan en lo exterior. 
Vivimos la sociedad de los mercaderes, y es una sociedad que 
apenas genera mercado alguno que sirva al bien auténtico del 
hombre. O acaso convenga comentar, aunque sea de hace ya 
una década, la película de Mel Gibson; La Pasión, que fue 
profusamente atacada por sangrienta, salvaje, advirtiendo 
que podía herir a espíritus sensibles. 

Curiosamente no leí ni una sola alusión al 
argumento, al mensaje basado en el amor 
y en el perdón y que, naturalmente fue 
escrupulosamente olvidado. O, si queréis, 
comentamos el renacimiento que en todo 
el mundo está experimentando el y yihadis-
mo y, en nuestro detrimento, el aumento de 
cristianos perseguidos en la franja de Gaza, 
en Siria, en Irak, en Pakistán, etc. Los paí-
ses que lo practican, además de la riqueza 
material que tienen en forma de petróleo, 
se alimentan de la seguridad de que sus 
creencias radicales les ofrecen una base es-
piritual válida y fuerte. Y lo mismo ocurre 
con las religiones de origen asiático, budis-
mo e hinduismo. ¿Qué oponemos ante esto, 
nosotros, cristianos no perseguidos? Pues 

poco o casi nada, seamos sinceros.
Una parte de la sociedad actual multa a quien deshonra la fe de 
Israel, amenaza de muerte a quien ofende el Corán o el Islam. 
Ahora bien, cuando se trata de Cristo o de lo que es sagrado para 
los cristianos, aparece como bien supremo la libertad de expre-
sión sin que sea posible la más mínima limitación. Todo vale, todo 
puede criticarse o ponerse en tela de juicio, parece lícito insultar 
u ofender por el hecho de pensar así. Si se te ocurre defender tu 
fe o tus creencias, además de no hacerte caso, serás tachado de 
intolerante, fanático, trasnochado y ñoño. Cualquier mención a 
nuestra vida religiosa va acompañada sistemáticamente por la 
palabra crisis, crisis de fe, crisis de valores, crisis de vocaciones, 
crisis originadas por ideas tachadas de intolerantes. Pues bien, 
cualquier crisis, incluidas la económica y la política, significa es-
tar ante una clarísima oportunidad de mejora. Por eso, urge decir 
a la sociedad, hoy tan maltrecha y castigada por el terror y la 
falta de valores, que en la vida hay mucho más bueno que malo; 
hay más verdad que mentira, que es cierto que todas las noches 
son negras, pero no menos cierto es que todas las mañanas traen 
luz; sólo hay que querer mirarlas.  
No se puede pretender amar a Cristo Resucitado cuando no se 
conoce a Dios ni se ha intentado hacerlo. No se puede amar a 
quien no se conoce (…) Miremos a Cristo y acojamos la gracia 
de la Resurrección. Aceptemos que Jesús Resucitado entre en 
nuestras vidas, acojámoslo como amigo, con confianza: ¡Él es la 
vida! Si eres indiferente, acepta arriesgar: no quedarás decepcio-
nado. Y a vosotros, queridos jóvenes, Jesús resucitado os espera 
con las puertas abiertas y con un mensaje muy claro que nuestro 
Papa Francisco os dedicó en la apertura del año de la Misericor-
dia: “¡Id a Cristo y no tengáis miedo! Dejaos tocar por su mise-
ricordia sin límites, para que vosotros a su vez os convirtáis en 
apóstoles de la misericordia mediante las obras, las palabras y la 
oración, en nuestro mundo herido por el egoísmo, el odio y tanta 
desesperación.”
En fin, os he contado mi visión de la Semana Santa de nuestro 
pueblo, y mi humilde reflexión sobre la figura de Cristo Resuci-
tado. Siempre me ha parecido difícil hablar a muchas personas 
e interesar a la mayoría. No sé si lo habré conseguido con estas 
sencillas y sentidas palabras. Seguramente vuestra benevolen-
cia y el paisanaje han ayudado a sobrellevar el tiempo. ¡FELIZ 
PASCUA DE RESURRECCIÓN! Muchas gracias.                                                  

Juan Carlos Jiménez Jiménez, 
Pregonero de la Semana Santa 2016.        

Hermandad de Santo Cristo
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A las puertas de una nueva Sema-
na Santa, llegan los actos de culto 
y veneración a nuestra MADRE 
DOLOROSA. Sea desde la devo-
ción y el recogimiento, o desde la 
admiración y el respeto es un buen 
momento de detenernos en el ca-
mino y reflexionar. 

Se nos invita a ser un poco mejo-
res, a compadecernos del prójimo 
mostrando amabilidad, asistencia, 
perdón y reconciliación. Amar y 
perdonar son el signo concreto y 
visible de que la fe puede transfor-
mar nuestros corazones. Podemos 
tomar como referente este Año 
Santo Jubilar Teresiano,  y extraer 
de la obra de Teresa de Jesús la frase:
”No podemos hacer grandes cosas, pero sí cosas 
pequeñas con amor”.

Si  queremos  expresar el amor, no podemos pa-
sar por alto el de Nuestra Madre Dolorosa por 
su Hijo.  Nadie como Ella conoce el dolor. Lo su-
frido al pie de la Cruz en el Calvario fue mucho 
más intenso que ningún otro dolor, demostrando 
su infinito amor de Madre.

Virgen Dolorosa y reina de los már-
tires, ruega por nosotros. Míranos 
con ternura, y ten compasión de 
todos en esta Semana Santa en la 
que salimos a tu encuentro para 
venerar tus dolores. Ayúdanos a 
seguir el camino del Padre a tra-
vés de tu intercesión. No guardes  
reparos a la hora de ayudarnos a 
superar nuestros suplicios diarios.

No quería terminar sin informar 
a todos los hermanos que este año 
se ha conformado la nueva Junta 
de nuestra cofradía. Me gustaría 
aprovechar la ocasión para dar las 
gracias a todos mis antecesores y a 
sus juntas de gobierno por su dedi-

cación y labor realizada, pues sin duda, la Her-
mandad es hoy lo que es, gracias a su trabajo. 
También a los cofrades por su confianza en el 
nuevo equipo.

Como Hermana Mayor de la Hermandad os in-
vito a vivir fervorosamente esta Semana Santa 
y a participar en las actividades y proyectos que 
desde la hermandad queremos realizar. Ser “de 
la Dolorosa” es mucho más que ser cofrade. Es 
ser fiel testigo del amor incondicional de Nuestra 
Madre. 

Amparo Mayoral Casas

Hermandad Virgen de los Dolores
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Quizás sin darnos 
cuenta vivimos a la 
sombra de Jesús, 
unos como creyen-
tes y otros no tanto, 
pero si miramos el 
guión de cada per-
sona, veremos que 
prácticamente el fi-
nal es el mismo.

A todas las perso-
nas nos guía la Fe, 
la persona cristiana 
tiene Fe en Jesús por lo tanto sin él la vida no 
tiene sentido.

La persona Cristiana se alimenta de la palabra de 
Dios. Debemos de dar ejemplo a nuestros hijos, 
su sabiduría es innata, aunque nosotros a veces 
miremos para otro lado.

Vivimos momentos muy difíciles, y es verdad que 
hay quienes miran para otro lado. Basta con ver 
ejemplos como, esos campos de refugiados donde 
falta de todo y sin embargo ellos siguen aferrados 
a la vida, niños hambrientos, descalzos, realmen-
te ellos están sufriendo la exclusión social (a Je-
sús también lo excluyeron).

Hay muchas for-
mas de ver cómo la 
sociedad humilla, 
margina, viola de-
rechos humanos, 
mujeres maltrata-
das. Todo esto hace 
mártires a seres 
inocentes. “El mun-
do debe cambiar”

Asimismo no se en-
tiende que personas 
creyentes sean per-

seguidas por sus ideas religiosas, Jesús nos dice 
“Todos somos iguales ante los ojos de Dios”.

Queridos hermanos, llega la Semana Santa. Vi-
vámosla con alegría e ilusión, renovemos nues-
tros corazones, Jesús vuelve como cada año a 
visitarnos, llama a nuestra puerta y nos ofrece 
su vida, aprovechemos y démosle la bienvenida, 
contémosles nuestras alegrías y nuestras penas, 
Él siempre escuchara.

Feliz Semana Santa

José Medina

Hermandad del Santo Sepulcro
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QUERIDOS HERMANOS.

La Semana Santa ya está aquí, 
comenzamos con los prepara-
tivos de ropajes y vestidura de 
nuestra Virgen de la Soledad. 
Es el tercer año que ayudo 
como camarera para vestir a 
la Virgen y es un orgullo para 
mí hacerlo, puesto que lo hago 
con mucha ilusión y cariño a 
la Virgen.

La Semana Santa, no sólo es 
todo esto, hay que vivirla de 
manera que tenga un signifi-
cado de reflexión y nos haga pensar en el amor 
que tiene la Virgen hacia su Hijo ya muerto, que 
con el puñal en el pecho, atrae los corazones hu-
manos y es el consuelo de nuestras penas y sufri-
mientos.

“MI HIJO MURIÓ POR 
VOSOTROS, 
NO SABÉIS CUANTO OS 
AMÓ” 

Ella se desprendió de su Hijo 
y no impidió que sufriera la 
muerte en la cruz por liberar-
nos del pecado. Pero los hom-
bres somos muy poco agrade-
cidos ante un amor tan grande, 
nos olvidamos fácilmente de 
Dios o cuestionamos sus ac-
ciones o palabras.

Ella nos ayuda a vencer las 
tentaciones de este mundo y cuando estamos so-
los, es una compañía alegre que ayuda nuestro 
entendimiento y voluntad.

Es nuestra tarea experimentar el amor hacia los 
demás cada día. Solo os deseo que paséis una fe-
liz Semana Santa y Pascua de Resurrección en 
compañía de vuestros seres queridos.

Inma Ortega Martínez

Hermandad Virgen de la Soledad
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Queridos vecinos:

Un año más, llegan estas fechas tan 
cargadas de emotividad, fe, penitencia 
y retiro; para celebrar y revivir el gran 
Sacrificio. 
Poder vestir y “arreglar” a nuestra 
madre del Rosario, es para nosotros 
un deleite y un “lujo”. Tener la opor-
tunidad de disfrutar de cerca de esos 
ojos, llenos de ternura; y de esa boca, 
que parece querer decirnos “mi Hijo 
ha resucitado”, es una experiencia, 
que año tras año, soñamos con repetir.

Desde estas páginas, queremos com-
partir con vosotros la emoción de po-
der contemplar de cerca el rostro lleno 
de gracia de ésta nuestra Madre. Pero 
queremos que lo contempléis, no sólo 
con los ojos físicos que nos permiten 
disfrutar de la luz de la mañana. Sino con los ojos 
del Corazón. 

Queremos aprovechar personalmente, para 
agradecer a las Hermandades de la Parroquia y 
a todos aquellos, que desinteresadamente, habéis 
colaborado o tenéis pensado colaborar, en los 
gastos de restauración de la talla de nuestra ve-
nerada Imagen. 

Es una imagen que data de la década de los años 
40. Los más antiguos, quizás recordaréis el mo-
mento en el que llegó al pueblo. Fue donada por 
una familia, muy religiosa y devota de Miguel Es-
teban, a la Parroquia de San Andrés Apóstol, así 
como el retablo, en el que durante muchos años 
estuvo presidiendo, y que hoy ocupa Jesús de Me-
dinaceli. Desde hace muchos años, no ha faltado 
a la cita ineludible de la procesión del “Encuen-
tro”, con su hijo Jesús Resucitado. La imagen de 
la Virgen del Rosario, ha presidido momentos 
muy importantes en nuestras vidas. Seguro que 
fue testigo de los primeros meses de vuestros hi-
jos, cuando entonces, se presentaban ante la Vir-
gen Candelaria. Pues no olvidemos que nuestra 
imagen ha sido presentada durante años con tal 
advocación. 

Muestra de ello, son los restos de cera 
que podemos encontrar aún en su pea-
na, procedente de la vela que portaba 
en su mano antiguamente.

El paso del tiempo, al igual que les ocu-
rre a las personas “de carne y hueso”, 
le ha pasado factura. Muchas proce-
siones, y diferentes andas, han pasado 
por nuestra imagen. Por desgracia, al 
no pertenecer directamente a ninguna 
hermandad, ha sido una imagen, que 
ha “subsistido” gracias al corazón de 
personas, que a lo largo de su historia, 
se han encargado de “atenderla”. La 
imagen, es una talla de “pasta de ma-
dera”, preparada para vestir, y cuen-
ta con numerosos desperfectos, zo-
nas bastantes deterioradas (como por 
ejemplo, la zona de fijación a la peana: 
pies, tobillos, etc.), y la peana, ofrece 

escasa fiabilidad. 

Durante los últimos años, hemos sido testigos de 
cómo el alegre mecer de nuestros costaleros al 
partir de la plaza tras el Encuentro con Jesús, ha 
provocado un movimiento, que nos ha “asusta-
do” a quienes conocemos el deterioro de la ima-
gen.

La Junta de Hermandades, justo este año, se ha 
dispuesto a proceder a la restauración de la ima-
gen, cuya propiedad es de la Parroquia. Económi-
camente, con la ayuda de todas aquellas personas 
anónimas que también lo deseen, se sufragará di-
cho gasto. 

Os invitamos, desde la mirada infinita de nues-
tra queridísima Madre Ntra. Sra. Del Rosario, a 
participar de la conmemoración de la muerte de 
Cristo; convertida en la salvación de todos noso-
tros.

Feliz Semana Santa y Pascua de Resurrección.

Familia Caravaca Ramírez

Saludo de las camareras de 
Ntra. Sra. La Virgen del Rosario
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1 de Abril
Sábado

09´00 h. Santa Misa en la Iglesia del Socorro.
20´00 h. Santa Misa en la Iglesia Parroquial.
22´00 h. En el Auditorio Municipal. Pregón de Semana Santa a car-

go de D. Vicente Torrillas Torrillas. Intervendrá la Banda 
Municipal de Miguel Esteban “Santa Cecilia” y la Banda de 
Reguladores I de Cornetas y Tambores.

7 de Abril
Viernes de Dolores

09´15 h. Santa Misa en la Iglesia del Socorro.
20´00 h. Santa Misa en la Parroquia en honor de Ntra. Sra. de los 

Dolores.
22´00 h. Vía Crucis por las calles del pueblo.
Recorrido: Iglesia del Socorro, Castilla, San Andrés, Plaza del Soco-

rro, Miradores de Criptana, P. Joaquín, Sanjurjo, Plaza del 
Ayuntamiento hasta Iglesia Parroquial.

9 de Abril
Domingo de Ramos

09´00 h. Santa Misa en la Iglesia de Ntra. Sra. del Socorro.
10´45 h. Bendición de Ramos en la Iglesia del Socorro y Procesión.
Recorrido con la imagen de Jesús en la borriquilla: Salida desde 

Iglesia del Socorro, Castilla, San Andrés, Plaza del Socorro, 
Santa Ana hasta Iglesia Parroquial.

12´00 h. Solemne Misa de Ramos en la Iglesia Parroquial.
20´00 h. Santa Misa en la Iglesia Parroquial.

10 de Abril
Lunes Santo

09´15 h. Santa Misa en la Iglesia del Socorro.
20´00 h. Santa Misa en la Iglesia Parroquial.

11 de Abril
Martes Santo

09´15 h. Santa Misa en la Iglesia del Socorro.
17´00 h. Celebración de la Penitencia para niños y jóvenes.
20´00 h. Santa Misa en la Iglesia Parroquial.
20´30 h. Celebración de la Penitencia para adultos.

12 de Abril
Miércoles Santo

09´15 h. Santa Misa en la Iglesia del Socorro.
20´00 h. Santa Misa en la Iglesia Parroquial.
20´30 h. Concierto de Música Religiosa, ofrecido por la Coral Mar 

de Vides.



Horario de Cultos 2017 Horario de Cultos 2017

13 de Abril
Jueves Santo
17´30 h. En la Iglesia Parroquial:
 Celebración de la Santa Misa de “La Cena del Señor”
17´30 h. En la Iglesia del Socorro:
 Celebración de la Santa Misa de “La Cena del Señor”
20´00 h. Procesión de los Pasos:
Recorrido: Iglesia Parroquial, El Santo, General Sanjurjo, Plaza de los 

Mártires, Santa Ana, General Moscardó, Carlos V, Valencia has-
ta la Iglesia Parroquial.

24´00 h. En las dos Iglesias Hora Santa ante el Monumento
  

14 de Abril
Viernes Santo
08´00 h. Procesión del Silencio
Recorrido: Iglesia Parroquial, Valencia, Carlos V, General Moscardó, Pla-

za del Socorro, Encuentro de Jesús Nazareno con la Verónica 
en los Arcos del parque, continuando por Santa Ana hasta la 
Iglesia.  

12´00 h. En la Iglesia del Socorro: Vía Crucis para niños y jóvenes.
12´00 h. En la Iglesia Parroquial: Meditación de las “SIETE PALABRAS”
17´30 h. En la Iglesia Parroquial:  
 Celebración de los Santos Oficios de la Muerte del Señor. 
17´30 h. En la Iglesia del Socorro: 
 Celebración de los Santos Oficios de la Muerte del Señor. 
21´00 h. Procesión del Santo Entierro.
Recorrido: Iglesia Parroquial, El Santo, General Sanjurjo, 
 P. Joaquín, Remigio Cantos, Santa Ana, Cruz Verde, Valencia 

hasta Iglesia Parroquial. 
24´00 h. Adoración de la Cruz en la Iglesia del Socorro (con carácter 

juvenil).

15 de Abril
Sábado Santo
23´00 h. Iglesia Parroquial: SOLEMNE VIGILIA PASCUAL.
Al finalizar, Carrera de las “Aguilandas” organizada por el Ayuntamiento

16 de Abril
Domingo de Pascua de Resurrección
08´30 h. Procesión del Encuentro y Santa Misa de Resurrección. 
Recorrido. Resucitado: Iglesia, El Santo, Sanjurjo, Plaza de los Mártires.
Virgen del Rosario: Iglesia del Socorro, Castilla, San Andrés, Plaza del 

Socorro, Santa Ana, Plaza de los Mártires.
 Bendición y Traca de Resurrección.
 Después, la Procesión continuará por Cruz Verde, Valencia has-

ta la Iglesia Parroquial. 
 Al finalizar la Misa, se ofrecerá un chocolate en el Centro Parro-

quial Siervo de Dios Máximo Redondo.
12´00 h. Iglesia Parroquial: MISA SOLEMNE DE PASCUA. 
20´00 h. Iglesia Parroquial: Santa Misa.





Domingo de Ramos, comenzamos la semana más Grande, da 
comienzo la Semana Santa. Da comienzo con la “Procesión de 
la Borriquilla”.

Para muchos, da comienzo un tiempo de descanso y de diver-
sión. Para otros, un tiempo de parada en el trabajo y para unos 
pocos, es el tiempo de reflexión sobre Jesús y su obra, sobre su 
vida y su final, camino de la Resurrección.

Devoción por su hermandad, ensayos, reuniones, pero lo más 
importante, admiración por Jesús.

La Iglesia nos propone al lado de la entrada triunfal de Jesús en 
Jerusalén, la meditación de su Pasión. 

Curioso equilibrio que nos da pistas más que suficientes para los 
cristianos de nuestro tiempo.

En realidad la vida de todos los cristianos se mueve siempre en-
tre un Domingo de Ramos y Domingo de Resurrección. Una 
Semana de Pasión. 

El Domingo de Ramos da comienzo con esta procesión, todos 
acompañan a la “Borriquilla” con palmas y ramas de olivo, al 
son de los tambores y cornetas, y con una mayúscula devoción.
En el Domingo de Ramos, Jesús llega a Jerusalén a visitar a su 
pueblo, a enfrentarle y a llevarlos a tomar una decisión. 

… Y nosotros, ¿dónde estamos?, ¿Qué decidimos?, ¿Es Jesús 
para ti un hombre más o es el que habría de venir?, ¿Es Jesús 
para ti otro hombre bueno, o es el rey que llega a transformar tu 
vida para el Reino de Dios?

Hoy es el momento de encuentro, el momento de decisión. No 
perdamos la oportunidad de proclamar a Jesús como el Rey y 
centro de nuestras vidas.

Tomemos nuestro manto, pongámoslo a sus pies, y con nuestros 
Ramos aclamemos con entusiasmo, como toda esa gente que allí 
en Jerusalén proclamaba: “¡Bendito el Rey que viene en nombre 
del Señor!” 

¡Hosanna en las alturas!

José María Rodrigo

Domingo de Ramos
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¿Qué quiero mi Jesús? Quiero quererte, quiero 
olvidarlo todo y conocerte, quiero dejarlo todo 
para buscarte, quiero perderlo todo para hallarte, 
quiero ignorarlo todo para saberte… 

Quiero que este coro de las Hermandades llegue 
a todos los corazones que nos escuchan. Nuestra 
labor es orar cantando y por eso nos esmeramos 
en cada Eucaristía, por hacerlo lo mejor que sa-
bemos, porque no es solo cantar, es más que eso, 
es alabar, es pedir, es dar gracias a nuestro Sal-
vador, cantar sus grandezas, sentir la fe, meditar 
en silencio cuando de fondo se oye una hermosa 
canción, es unir a los fieles en una melodía, es 
quererte. 

Y si contigo Señor es todo esto y más que no se 
expresar, con tu Madre, la nuestra, cantarle a ella 
es especial “Mi buena Madre”. Desde el coro os 
deseamos que estos días sean más que una tradi-
ción, Velad y Orad, también cantar con nosotros.

Canción- DIARIO DE MARÍA
Te miro a los ojos y entre tanto llanto
parece mentira que te hayan clavado

que seas el pequeño al que he acunado
y que se dormía tan pronto en mis brazos

El que se reía al mirar al cielo
Y cuando rezaba se ponía serio…

Sobre este madero veo aquel pequeño
que entre los doctores hablaba en el templo,
que cuando pregunté, respondió con calma

que de los asuntos de dios, se encargaba.
Ese mismo niño, el que está en la cruz
el rey de los hombres, se llama Jesús.
Ese mismo hombre ya no era un niño
cuando en esa boda le pedí más vino,

que dio de comer a un millar de gente. 

Y a pobres y enfermos los miró de frente.
Rió con aquellos a quienes más quiso
y lloró en silencio al morir su amigo.
Ya cae la tarde, se nublan los cielos,
Pronto volverás a tu Padre eterno.

Duérmete pequeño, duérmete mi niño,
que yo te he entregado todo mi cariño.
Como en Nazaret, aquella mañana,

“He aquí tu sierva, he aquí tu esclava”.
Feliz Pascua de Resurrección
Ciri (coro de la Hermandades)

Coro de las Hermandades
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Cuaresma, tiempo de preparación 
para algo que aún hoy en día no com-
prendemos y nos da miedo.
La mayoría de los cristianos no en-
tendemos la magnitud del gran sa-
crificio que hizo el Hijo de Dios para 
salvarnos de la oscuridad y su triunfo 
ante la muerte eterna.
Año tras año, escribimos palabras 
llenas de emociones, de vivencias 
con los pasos elevados por las calles, 
tiempos de saetas que rompen el si-
lencio junto a tambores y trompetas 
que acompañan el caminar de los 
anderos con pesadas imágenes que 
representan el dolor, el sufrimiento 
que aquel hombre padeció por todos 
nosotros.
Me gustaría que este año no fuéra-
mos solo imágenes y palabras, que 
no seamos Pilatos y nos lavemos las 
manos ante las injusticias 

Recuerdo con nostalgia aquel Jueves 
Santo, en el cual me quedé prendado 
de un sentimiento que rayaba la he-
roicidad ¡quería ser Capuchino!
Inmediatamente le dije a mi padre: 
¡quiero ser Capuchino! A lo cual mi 
padre dijo que era imposible, que 
dónde iba con cinco años, que era 
muy pequeño… Yo insistí y Alejan-
dro Morales me oyó. Habló con mis 
padres y casi todo solucionado; ¡al 
día siguiente procesionaba junto a mi 
Jesús! El que me cautivó y me sigue 
cautivando.
Ese Viernes Santo me sentí el crío 
más orgulloso y emocionado del mundo: estaba 
acompañando a Jesús, y estaba llorando con Ma-
ría, estaba sintiendo el dolor y desconcierto de 
los Apóstoles, estaba reportándome casi dos mil 
años en el tiempo.
Con los años te haces otros interrogantes, pero 
los sentimientos no varían. Uno se vuelve más 
“pasota” y varía la forma de vivir la Semana San-
ta. Cuando te casas, forma parte de una misma 
carne y un mismo espíritu con tu esposa.

o como los que reniegan de Jesucristo 
e ignoran y maltratan a los que no en-
tienden ni comprenden o creen que 
son diferentes.

Seamos como la Santa Mujer Veróni-
ca y limpiemos las heridas del maltra-
tado o como Simón el Cirineo y ayu-
demos a llevar la Cruz del que nos 
pide ayuda.
Queridos todos, que la Semana San-
ta no se quede sólo en imágenes re-
presentativas y tengamos presente 
los actos del amor que tuvieron esas 
personas que ayudaron a Jesús en su 
calvario y actuemos con solidaridad 
durante todo el año.
Que el Tiempo de cuaresma no se li-
mite a cuarenta días.

Amén

Todo cambia, escuchas y meditas la 
Palabra, compartes los sentimientos 
con la persona que tienes a tu lado, 
acudes al culto… y te das cuenta de 
que ya no eres Tú solo, te das cuen-
ta que compartes y sientes lo mismo 
que tu esposa (quizás lo podríamos 
llamar “espiritualidad conyugal”), 
que todos esos sentimientos se en-
grandecen.
Luego llega esa bendición de Dios 
que son los hijos, y todo vuelve a 
cambiar excepto los sentimientos. El 
trajín de los niños, el “dónde se van 
a quedar”, el “hay que darles de ce-

nar”, el “nos vamos solos que dan mucha gue-
rra”. Pero los sentimientos no varían.
Hace unos años me volví a sentir como un niño, 
con las ganas de volver a ser un héroe…
Hace unos años mi hijo me dijo: Papá quiero ser 
capuchino.
                                                                                                               
José Félix Felipe Ochoa

Padre: Quiero ser Capuchino
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Cae la noche, pero la escasa luz de 
las velas del Paso, es suficiente para 
ver el giro de mi “carraca”. Creo re-
cordar que se la hizo a mi abuelo, su 
padre (aunque en sus últimos días, 
él me decía, que era obra del padre 
de su padre). Algunos amigos míos 
llevan otras más nuevas, hacen más 
ruido, pero la que más me gusta a mí, 
es la mía. Me decía mi abuelo, que se 
la hicieron con un trozo de tabla que 
se encontró un día jugando en una 
era. Los dientes, han ido perdiendo el 
filo que el paso de los años se ha ido 
cobrando, pero el sonido que en ella 
queda, me gusta. Aunque ya estoy acostumbrado 
al rugir de ese matraqueo, aún me pone los pelos 
de punta. Me recuerda a mil cosas y a veces, a 
ninguna. El maestro, nos dijo el Viernes de Do-
lores, antes de salir de la escuela, que la palabra 
“carraca”, bien pudiera ser una palabra “ono-
matopéyica”. ¿Qué “quedríe” decir con eso Don 
Julio? Por deducción, intuí, que posiblemente su 
nombre, viniese dado por el sonido que dicho ar-
tilugio producía.
La callejuela, oscura y estrecha, nos acerca ha-
cia la panadería. “El santo olor a pan (decía un 
señor de Madrid, amigo de mis padres), no sólo 
nos abre el apetito y hace que se nos haga agua 
la boca, sino que además, hace que las personas 
sean más amables con los extraños”. Aquellas 
palabras jamás se me olvidaron, y desde enton-
ces, cada día que paso por esta panadería, se me 
vienen a la cabeza.
Ajenas a la calma de la noche del Jueves, las es-
trellas caen y marcan los pasos, que los más ma-
yores, sentencian con el roce de sus pies en aquel 
suelo. El “oraje” es frío. El “piso” es de tierra, 
pero firme. Donde alguna que otra losa, parece 
querer imitar a aquellas de la Vía Dolorosa, que 
hace casi dos milenios, fueron acariciadas por los 
pies de Jesús.
Mi mano se empieza a cansar de tanto hacer so-
nar la carraca. La otra mano, es cogida por la de 
mi madre. Mi madre, mujer de mediana edad, no 
muy alta, pero sí delgada, habla poco en las proce-
siones. Siempre dice, que cuando se va detrás de 
un paso en procesión, es una falta de respeto no 
mantenerse en la fila y formar corrillos. Una vez 
oí al director de la Banda de Música del pueblo 
regañar a los músicos, diciéndoles, “compañeros, 
en la banda de música, lo más bonito que ve el 
pueblo es la igualdad en el paso, fila y columna. 
Debemos estar todos a una y no se debe

variar la formación ni cuando se está 
parado”. Don Carlos, para eso, es 
muy recto y no se anda con rodeos. 
Una vez, en plena procesión, antes 
de entrar la Virgen en la Iglesia, le dio 
un cachete a un músico, y se le cayó 
la gorra al suelo. Al día siguiente, no 
hubo otra conversación en los corros 
del pueblo. En todas las casas, lo “re-
pasaron”.
Al llegar a la Plaza del Ayuntamiento, 
suenan las campanas del reloj. Esas 
no las puede acallar el cura, aunque 
es Semana Santa. Dice el cura del 
pueblo, que “todas las campanas tie-

nen su importancia, y que especialmente, las de 
la torre de la iglesia, poseen un significado religio-
so, pues simbolizan la fortaleza y constancia que 
ha de tener el pueblo cristiano para reprender los 
vicios”. 
Por las tardes de primavera, cuando el sol aún 
asoma antes de empezar la misa de la tarde, D. 
Nicolás, se sienta con todos los monaguillos (que 
ahora somos cuatro) y nos habla de estas y más 
cosas en los jardines que hay a la entrada de la 
iglesia. Su voz cambia cuando trata temas que, a 
veces, a mí me cuesta entender. Dice Emilio, que 
es el monaguillo más viejo, que eso que el cura 
dice, son cosas de Teología. Lo sabe, porque ya 
lleva un año en el Seminario, y de temas simila-
res a esos, les habla Don Agustín, su profesor de 
Aritmética, que antes de la cena, les da siempre 
una charla. La noche arrecia, los “toquillones”, 
envuelven los cuerpos de las mujeres menudas. 
Ya se ve a lo lejos la Iglesia. El olor de la vela y el 
latón quemado, me recuerda que ya queda poca 
procesión por esta noche. 
A veces, miro a la Virgen, y en silencio, me pre-
gunto por qué son siete espadas, las que le atra-
vesaron el corazón. ¿Quién sabe de seguro que 
fueron siete y no más? Yo creo, que con tanto 
como hicieron sufrir a Jesús, los dolores de Ma-
ría, seguro que fueron incontables. Me parece 
que ese número siete, es representativo. Una vez 
le pregunté a Don Nicolás esta duda que yo tenía 
(y aún sigo teniendo), pero me empezó a hablar 
de un tal Simeón, de que Jesús estuvo en Egipto 
(yo creía que el que estuvo en

Una mirada en el silencio
Dedicado a mis hijos: Paula y Jaime
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Egipto fue Moisés), de cuando 
el Niño se perdió en el templo, 
y de otras cosas más, y resulta, 
que quien se perdió en la con-
versación fui yo. Quizás sea de-
masiado joven para entender es-
tos asuntos todavía. Hace unos 
años, pensaba que cuando fuese 
mayor e hiciese la Comunión, 
entendería todos estos “trata-
dos” religiosos. Pero lo cierto es 
que dentro de unos meses hará 
un año que hice tan preciado Sa-
cramento, y sigo sin enterarme 
muy bien de todo esto.

A lo lejos, se aprecian las siluetas de dos mujeres 
y un hombre, ambos enlutados y portando una 
silla bajo los brazos. Seguro van al velatorio. Hoy 
hay dos “duelos”. “Mal día para morirse”, dice 
mi padre. “En Semana Santa sólo se debe mo-
rir el Señor”, apunta de nuevo. Mi padre no es 
muy de “misa”, pero el temor le puede, y ante 
la duda, acude a los santos oficios y procesiones. 
No se pierde fiesta de guardar. Su abuela (o sea, 
mi bisabuela), cuando se enfadaba con él siendo 
tan chico como yo, le decía medio murmuran-
do “quien no cree en Dios, a cualquier santo le 
reza”. 

Se abren las puertas chirriantes de la vieja igle-
sia. La nave en tinieblas recibe a la multitud, que 
aunque con frío y destemple, no se queja, musita 
o levanta una palabra más alta que otra. Se hace 
el silencio. La Virgen entra sobre los hombros de 
los mozos del pueblo. Las andas antiguas, que 
año tras año procesionan por nuestras calles, 
crujen, como si de una antigua letanía se tratase. 
Una corona de “latón” que se mece al ritmo del 
balanceo del pañuelo, que limpio e impoluto, en-
juga sus lágrimas. Ya en su capilla, Don Nicolás 
y cuatro “beatas” (como dice mi padre), se arro-
dillan frente a la venerada imagen. Bajo el coro, 
el señor alcalde, el boticario y el maestro se reú-
nen para hacer un breve balance de la procesión 
que acaba de concluir, y se lamentan de la des-
afortunada muerte de la Elpidia, que por levan-
tarse durmiendo (dicen los vecinos), salió anoche 
al corral, y se cayó al pozo. Don Julio, que lee 
muchos libros, añade que eso mismo le ocurrió a 
un personaje de una de las tantas novelas que lee.

Don Nicolás, se quita la casulla, 
pues mañana hay entierro. La 
iglesia se queda a oscuras, y el 
Monumento, en breve, comen-
zará a recoger a las mujeres y 
a algún que otro hombre, que 
año tras año, no dejan de acudir 
a tan misterioso encuentro. Las 
velas indican el lugar en concre-
to. 
Desde la cruz que hay en el Al-
tar, hoy desnudo, Jesús me mira. 
Sus ojos no son los de todos los 
días. Son distintos. Mi padre y 
mi madre se encuentran (pues 

durante la procesión, él iba en la fila de los hom-
bres). Los tres volvemos a mirar hacia la cruz. 
Nuestros ojos se cruzan y encuentran con los 
Suyos. Es Semana Santa. Decía mi abuela, que 
“durante estos días, los corazones se renuevan 
y abren sus puertas al Jesús, que se inmola por 
nosotros”, yo no entendía lo que me quería decir, 
pero me gustaba.

Desde la cama, la luna llena, ilumina el cuadro 
que tengo en la cabecera. Atisbo una Virgen del 
Carmen, acompañada de unos hermosos ánge-
les, rescatando figuras humanas del infierno. Las 
esquinas están comidas por la polilla. Era de una 
tía de mi madre, que no se casó nunca, y vivió con 
mis abuelos hasta el día en que murió. La cal de 
mi habitación se vuelve azul, como el halo de la 
luna. Mientras canta el gallo, mis ojos se entor-
nan, y mi mente se llena de imágenes de Semana 
Santa, Cristos desvencijados, Vírgenes de dolor 
infinito, sacristías invadidas por el humo del in-
cienso, que oscurece las habituales telarañas. Ci-
riales de plata deslustrada chorreantes de cera, 
algunas sotanas raídas, el turíbulo que se colum-
pia mecido por una corriente de aire…

Y entre recuerdo y recuerdo, me sumerjo en el 
sueño infinito de una noche de Jueves Santo. 

Eugenio Caravaca Torres
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